
Reflexiones desde el Transhumanismo en torno a la pandemia del Homo Deus al Homo 

Infirmus. 

Si algo han olvidado las tesis transhumanistas es la realidad de la enfermedad (morbus). El 

hombre transhumano ya no puede enfermar (ni morir) y sin embargo es algo innegable que la 

falta de salud, la debilidad física es algo patente y absolutamente inevitable. El hombre por 

muy poderoso que se crea es débil, poco firme y está sujeto a la enfermedad y a la vejez. Las 

tesis de amortalidad del Transhumanismo son hoy por hoy (y lo seguirán siendo) una quimera 

o una mentira. 

La charla se centrará en analizar desde el punto de vista del humanismo el concepto de 

hombre enfermo y las consecuencias que tiene en todos los ámbitos de la vida, social, 

económico, científico, político.  


